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1
Miradas y debates historiográficos  

sobre los procesos democratizadores ibéricos1

Ángeles González-Fernández 

Inmaculada Cordero Olivero

(Universidad de Sevilla)

Las profundas divergencias que separaron las democratizaciones de Portugal y 
España mediada la década de los setenta convivieron con reseñables paralelismos, 
corolario de una dinámica transicional presidida por la interdependencia y la influencia 
mutuas2. Las discordancias y las analogías que se establecieron en ambos procesos de 
cambio político en el momento en que se llevaban a cabo han terminado proyectándose 
como una sombra, quizás inevitable, en las reflexiones politológicas e historiográficas 
del medio siglo posterior. La apuesta por la historia comparada y transnacional y el 
avance significativo en el conocimiento de los procesos, de los actores, de las dinámi-
cas y de los resultados alcanzados en la democratización de ambos países ibéricos han 
procurado encuentros e intercambios científicos. Ello no obsta para advertir que los 
logros, los acuerdos y las disensiones han sido condicionadas, inevitablemente, por las 
respectivas coyunturas políticas nacionales, así como por la europea. En los últimos 
tiempos, en los que la cuestión de la memoria se ha incorporado a la discusión pública 
y en los que han surgido, no solo en la península, nuevos motivos de cuestionamiento 
de los logros democráticos, los aniversarios de los acontecimientos más emblemáticos 
y su sentido histórico, así como las conmemoraciones públicas a que dieron y dan 
lugar, han trascendido el debate académico para afectar, en mayor o menor grado, a los 
respectivos relatos nacionales.

1  Este trabajo se enmarca en el proyecto I+D «Construir democracias: actores y narrativas en los 
procesos de modernización y cambio en la península ibérica (1959-2008)», financiado por el Ministerio 
de Ciencia e Innovación (PID2019-107169GB-I00/AEI/10.13039/501100011033).

2  Lemus, Encarnación, En Hamelin… La transición española más allá de la frontera, Oviedo, 
Septem, 2001; González-Fernández, Ángeles (coord.), «Transiciones ibéricas», Ayer 99, 3 (2015); 
—«Portugal, España: la dictadura a la democracia», Historia del Presente 28 (2016); Sabater Navarro, 
Gregorio, Las transiciones ibéricas: influjos y convergencias en la democratización peninsular, Madrid, 
UAM, 2019.



2 hacer democracias ibéricas, cancelar imperios africanos

La aparición, a partir de los años noventa, de nuevas generaciones de historiadores 
que no habían vivido el cambio político contribuyó a plantear interrogantes insólitos 
y problemáticas igualmente originales conforme a nuevos, o renovados, paradigmas y 
modelos teóricos, a la disponibilidad de fuentes hasta entonces inéditas y a la publica-
ción de las memorias y testimonios de actores relevantes. Sus investigaciones pusieron el 
foco sobre aspectos poco o nada estudiados hasta entonces, bien se tratara de cuestiones 
específicas y exclusivas a Portugal —desde la reforma agraria o la nacionalización de 
la banca hasta las campañas de acción cultural, la justicia transicional y el papel polí-
tico de los «retornados» de las antiguas colonias africanas— y a España —el Estado 
autonómico, la violencia, la historia cultural—, bien de asuntos compartidos tales como 
el papel de los movimientos y movilizaciones sociales, la dimensión internacional de 
unos Estados apartados en diverso grado de la construcción institucional europea, la 
incorporación de nuevos sujetos históricos como los no heteronormativos, refugiados 
y comunidades rurales, el legado de las dictaduras, la enseñanza en las aulas de los 
acontecimientos y experiencias de aquellos años, así, como ya hemos indicado, la 
construcción de la memoria. Dichas aportaciones, además, dieron ocasión a la revisión 
de lo ya publicado conforme a una mirada crítica e inquisitiva, necesaria y legítima 
en cuanto elemento consustancial al conocimiento científico, distinta por entero del 
llamado revisionismo histórico; esto es, de la reinterpretación de los acontecimientos 
del pasado a la luz de supuestos políticos e ideológicos y de un presentismo que elude 
examinar el contexto, las circunstancias concretas que condicionaron el desarrollo 
de tales procesos3. No se ha tratado, en el grueso de las respectivas historiografías, 
de adecuar lo conocido a un destino ineluctable que la renovación historiográfica de 
las últimas décadas del siglo xx habría puesto en cuestión, sino de alcanzar nuevos 
consensos, o revisar los existentes, en la comprensión de unos procesos en los que la 
contingencia no ha frustrado, aunque sí condicionado en diverso grado, los alcances 
de los resultados democratizadores.

En estas páginas pasaremos revista a algunos de los asuntos que, vinculados con 
los aspectos abordados en esta monografía, han despertado más interés, también mayo-
res controversias, en el ámbito historiográfico sobre los procesos democratizadores 
peninsulares. Debates que, al margen de otras consideraciones de orden estrictamente 
científico, tienen, en algunos casos, cierto carácter reactivo; es decir, recogen y dan res-
puesta a discusiones planteadas por científicos sociales, ya sean sociólogos, antropólogos 
o politólogos y por profesionales de los medios de comunicación que han gozado, y 
gozan, de amplia repercusión y largo recorrido en la opinión pública. En otros casos, las 
interpretaciones contrapuestas sobre ambos procesos revelan la presencia, en el ámbito 
de la historiografía, de distintas sensibilidades ideológicas y políticas que no dejan de 

3  Traverso, Enzo, El pasado, instrucciones de uso. Historia, memoria, política. Madrid, Marcial 
Pons, 2007, pp. 95-99.
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ser una traslación y reflejo de las que operan en cada una de las sociedades que se ana-
lizan. Por último, y quizás de manera más acusada en España, un marcado componente 
generacional que contrapone, cuando no enfrenta, los argumentos e interpretaciones de 
los que vivieron aquellos años con los defendidos por jóvenes historiadores nacidos en 
democracia. Expresado en otras palabras, si los primeros suelen mantener una visión 
positiva del cambio político como una manifestación de éxito, los segundos tienden, 
habitualmente, a sostener posiciones críticas y pesimistas sobre su significación, alcance 
y repercusiones. 

La naturaleza del cambio político

Como es sabido, los primeros estudios sobre las democratizaciones portuguesa 
y española fueron iniciativa de politólogos y sociólogos que elaboraron un aparato 
teórico y conceptual de amplia repercusión en la historiografía. La conceptualización 
de Huntington acerca de la tercera ola democratizadora que se habría iniciado en Por-
tugal para seguir en Grecia, España y, posteriormente en Latinoamérica y Europa del 
Este4 tuvo especial fortuna y se convirtió, de hecho, en lugar común. No obstante, esa 
adscripción, ha sido discutida en los dos escenarios nacionales, si bien con argumentos 
disímiles; para algunos historiadores portugueses la Revolución de los Claveles se 
inscribiría, en realidad en la segunda ola, la que, enraizada en el rechazo al fascismo, 
se desplegó en la segunda posguerra mundial. No es una cuestión en absoluto baladí, 
una mera readscripción a un esquema de aplicación universal. Conforme a esa tesis, 
Manuel Loff argumentaba que la portuguesa había sido una suerte de última revolu-
ción socialista en tanto que para otros especialistas se trataba, en realidad, de la última 
transición fallida hacia una sociedad sin clases y, en consecuencia, subrayaba António 
Reis, una revolución fuera del tiempo de las revoluciones5. Al otro lado de la frontera, 
la inserción en la tercera oleada fue, igualmente, objeto de discusión. Así, Ismael Saz 
enfatizó la existencia previa de una experiencia democratizadora, la republicana, que 
asemejaba España a los países de la Europa occidental e inviabilizaba, por tanto, su 
equiparación a otras geografías. Dicho argumento, sin embargo, no es contemplado por 
otros autores que defienden la pertenencia a esa tercera ola debido a la presencia de 

4  Huntington, Samuel, La tercera ola de democratización a finales del siglo xx, Barcelona, Pai-
dós, 1994.

5  El carácter pionero de Portugal en Lobo, Marina et al., «Portuguese Democratisation 40 Years 
on: Its Meaning and Enduring Legacies», South European Society and Politics 21, 2 (2016), p. 163 DOI: 
10.1080/13608746.2016.1153490; LOFF, Manuel, «Democratizar por la via revolucionaria: el caso portu-
gués 1974-1976», en Rafael Quirosa-Cheyrouze y Mónica Fernández Amador (eds.), Poder y Transición 
en España. Las instituciones políticas y el proceso democratizador, Madrid, Biblioteca Nueva, 2017, pp. 
55-76. Reis, Antonio, «Introdução», en António Reis (ed.), Portugal contemporâneo (Vol. VI), Lisboa, 
Publicações Alfa, 1990, pp. 7-10.
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elementos comunes como el peso del desgaste de la dictadura y su creciente debilidad 
para contener la contestación social y política al régimen6.

El consenso en la historiografía lusa acerca de la naturaleza del 25 de Abril, definido 
como un golpe de Estado militar que la movilización popular desbordó y transformó 
espontáneamente y de forma imprevista en revolución, no es tal cuando se trata de 
categorizar los acontecimientos. Algunos especialistas, entre los que sobresale Fer-
nando Rosas, sostienen que la Revolución de los Claveles, periodo que se extendería 
desde abril de 1974 hasta noviembre del año siguiente, constituyó un proceso original 
y previo a la transición a la democracia. Esta, en tanto que se incluiría —por reduc-
ción— en el sintagma democracia liberal, sólo daría comienzo tras la definitiva derrota 
de la revolución. Dicha opinión, sin embargo, no es compartida por Loff, para el que 
la democracia portuguesa arranca en 1974 y la revolución, por su parte, se prolongaría 
hasta abril de 1976 con la aprobación del texto constitucional. A dichas miradas cabe 
añadir la de Antonio Costa Pinto, quien atribuye al período 1974-1975 la condición de 
fase revolucionaria del proceso democratizador7. 

El debate va mucho más allá de acotar el arco temporal de la transición democra-
tizadora, sus formas, inferencias y virajes. El meollo de la controversia radica en el 
empleo del concepto revolución; y, last but not least, de la acepción del vocablo demo-
cracia. Significativamente José Medeiros Ferreira, que lo había utilizado en su estudio 
pionero de 1983, le añadió el calificativo «imperfecta» dos años después para, mediada 
la década siguiente, descartarla y revisitar la cuestión ante el creciente abandono del 
vocablo. El interrogante sobre la existencia, o no, de una revolución cuya respuesta 
Ferreira había obviado, limitándose a señalar el carácter rupturista de un proceso que 
había inaugurado una «nueva era»8, suscitó una década más tarde una encendida con-
troversia de claros tintes políticos con ocasión de las conmemoraciones del trigésimo 
aniversario del 25 de Abril en 2004, organizadas por el gobierno de centroderecha del 
PSD y comisariada por António Costa Pinto con el slogan «Abril es Evoluçao» en un 

6  Saz, Ismael, «Y la sociedad marcó el camino. O sobre la democracia en España (1969-1978)», 
en Rafael Quirosa-Cheyrouze (ed.), La sociedad española en la transición: los movimientos sociales y 
el proceso democratizador, Madrid, Biblioteca Nueva, 2011, pp. 33-35; Balfour, Sebastián y Martín 
García, Óscar, «Movimientos sociales y la transición a la democracia: el caso español, en Idem, pp. 
43-62.

7  Rosas, Fernando, «La oposición de la dictadura militar y al Estado Novo (1926-1974): la larga 
marcha de las izquierdas portuguesas», Studia Histórica. Historia contemporánea, 21 (2003), pp. 137-
154; LOFF, Manuel, «Democratizar por la vía revolucionaria…», op. cit.; Pinto Costa, Antonio, «Au-
thoritarian legacies: transitional justice and state crisis in Portugal’s democratisation», Democratization, 
vol. 13, 2 (2016), pp. 173–204.

8  Ferreira, José Medeiros, Ensaio histórico sobre a revolução do 25 de Abril. O período pré-
-constitucional Lisboa: INCM, 1983 ; —«25 de Abril de 1974: uma revolução imperfeita», Revista de 
historia das ideas, vol. 7 (1985) pp. 391-426; —«Portugal em Transe», História de Portugal en José 
Mattoso, vol 8, Lisboa, Círculo de Leitores,1994, p. 7-11.
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empeño de superación de un pasado incómodo. La polémica entablada por historiado-
res y científicos sociales en los medios de comunicación se trasladó luego al ámbito 
puramente académico. Frente a esa lectura, y ese slogan, se alzaron especialistas como 
Rosas y Loff, quienes consideraron los acontecimientos de abril como una revolución 
genuina que, al calor de una formidable movilización colectiva, supuso la mudanza de 
una dictadura en un sistema democrático, pero también una radical transformación del 
modelo socioeconómico y cultural. 

«Las revoluciones —aseguraba Arendt— son los únicos acontecimientos políticos 
que nos ponen directa e inevitablemente en contacto con el problema del origen». Pues 
bien, la portuguesa sería, en opinión de los historiadores citados, una democracia de 
origen revolucionario en la medida que su legado, en forma de conquistas económicas, 
políticas y sociales, marcó con una huella indeleble la ulterior democracia parlamentaria. 
En cualquier caso, una democracia conquistada y no otorgada, en lo que puede entenderse 
como una clara alusión a la cuestión de los orígenes de la democratización española9. Esa 
interpretación positiva de la revolución —en este caso no violenta— como partera de la 
democracia contrasta con la de políticos, periodistas y estudiosos que denunciaron sus 
efectos catastróficos en los ámbitos económico y social para subrayar que la democracia 
lusa fue posible a pesar de la revolución, a la que llegaron a calificar como un episodio de 
locura colectiva. Argumentos similares defendió Rui Ramos, para el que el 25 de Abril 
no constituyó una ventana de oportunidades para construir una democracia liberal, sino 
el riesgo cierto de sustituir la dictadura salazarista por una versión de izquierdas. En 
consonancia con este parecer, los integrantes de esta tendencia historiográfica pusieron 
en valor la transición democrática española como referente de un proceso ordenado en 
contraposición a la dinámica caótica que se instaló en Portugal bajo la dirección y control 
de unas minorías que manipularon en beneficio propio el malestar social10.

La polémica sobre la bondad de los conceptos revolución y transición volvió a plan-
tearse en 2014 bajo el impacto de la Gran Recesión de 2008, pero con escaso recorrido 
historiográfico. En rigor, para entonces era, y sigue siendo, usual el empleo de diversas 

9  Rosas, Fernando, Portugal siglo xx (1890-1976). Pensamiento y Acción Política. Mérida: Edi-
tora Regional de Extremadura, 2004, pp. 123-130; —«A revolução portuguesa de 1974/75 e a institucio-
nalização da democracia», en Manuel Loff e M. da Conceição Pereira Meireles (org.), Portugal: 30 anos 
de democracia (1974-2004), Porto, Editora da Universidade do Porto, p. 32; Arendt, Hannah, Sobre la 
revolución, Madrid, Alianza Editorial, 1988, p. 86.

10  Una denuncia sobre esa visión catastrofista en Trindade, Luis, «Os excesos de abril», História, 
65 (2004), pp. 20-31; Ramos, Rui, 2004, Outra opiniao. Ensaios de História, Lisboa, O Independente, 
2004, p. 118; — «A Revolução do 25 de Abril e o PREC (1974-1976)», en Rui Ramos (coord.), História 
de Portugal, Lisboa, Esfera dos Livros, 2009, pp. 705-746; Costa Pinto subraya por su parte el doble 
legado que marcó la democracia: el autoritarismo de la derecha bajo el Nuevo Estado y la amenaza au-
toritaria de la extrema izquierda del bienio 1974-1975, Pinto Costa, Antonio (2010) «Coping with the 
double legacy of authoritarianism and revolution in portuguese democracy», South European Society and 
Politics, vol. 15-3 (2010) 3, pp. 395–412. 



Este volumen se encuadra en el estudio de los procesos de liberalización 
y cambio político en Portugal y España. Revisa la actuación de diferen-
tes agentes «domésticos» e internacionales y examina los mecanismos 
de adaptación de las élites políticas ibéricas, viejas y nuevas, desde las 
dictaduras a la democracia. 

Aborda, además, los procesos de descolonización que corren paralelos 
a los de cambio y modernización en la Península Ibérica, tan diferentes 
en su evolución y sus implicaciones internas que difícilmente soportan 
una comparación sistemática, pero con tanta proyección uno sobre el 
otro, el portugués sobre el español, que la naturaleza del segundo no se 
entiende sin la alarma provocada por el primero. 

En definitiva, la obra explora la intervención de actores externos e 
internos que marcaron, para bien y/o para mal, el final de las dictadu-
ras ibéricas y el comienzo de unas democracias en las que el relato, la 
memoria de aquellos acontecimientos tan diferentes en la forma y en el 
fondo, pero conectados, sigue siendo un tema inconcluso en Portugal y 
pendiente en España.
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